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RESUMEN 

El Centro Nacional de Información en Ciencias Médicas (CNICM), contó con 

mayores recursos humanos y económicos en la década de 1960, por lo que le 

transfirió sus fondos documentales y en 1973 se convirtió en lo que hoy se conoce 

como Biblioteca Médica Nacional (BMN). 

Por otro lado, la creación de la Escuela de Técnicos en Medios en Bibliotecología 

Médica en 1965 preparó el terreno para que las mencionadas instituciones de 

información contaran con personal calificado para atender las necesidades de 

información de los usuarios cuando iniciaran sus operaciones. 



 
 

El Centro Provincial de Información en Ciencias Médicas, que en ese momento 

carecía de local debido a que el edificio que lo albergaba estaba en proceso de 

remodelación, empezó a dar sus frutos en junio de 1971, y luego se instaló en la 

biblioteca del Hospital Provincial Docente ‘‘Saturnino Lora‘‘ una vez que se trasladó 

allí el egresado santiaguero. 

Pocos meses después, el 31 de diciembre, abriría formalmente sus puertas en el 

reconocido barrio Vista Alegre de esta ciudad, y desde ese día brindaría servicios 

de información a las actuales provincias de Granma, Guantánamo y Santiago de 

Cuba, entonces regiones del Sudeste, de acuerdo con la organización que existía 

antes de que el país fuera dividido en regiones administrativas y políticas. 

Como necesitarían trabajar como docentes del programa que se replicaría en las 

provincias y recibiría las 2 plazas asignadas a Santiago de Cuba, se dictó en 1971 

en La Habana un curso especial para personas que trabajaban en bibliotecas 

médicas sin ser licenciados en cargo de bibliotecario. 

Para las provincias orientales, que fueron divididas en Sur (Santiago de Cuba, 

Granma y Guantánamo) y Norte (Holguín y Las Tunas) con fines de salud pública, 

se realizó en 1972 el primer y único curso para formar Técnicos Medios en 

Bibliotecología Médica. 

Los primeros bibliotecarios de la Escuela de Bibliotecología Médica de La Habana 

comenzaron a llegar en 1973, e inmediatamente comenzaron a impartir clases en 

las unidades ya coordinar el curso que se desarrollaba en la provincia. 

Este fue el mecanismo que sentó las bases para el establecimiento de bibliotecas 

en los centros hospitalarios Infantil Sur, Provincial Clínico Quirúrgico “Dr. 

Como antes pertenecían a la Universidad de Oriente, las bibliotecas de la Facultad 

de Estomatología y de la Facultad de Medicina se incorporaron entonces al sistema 

de información para las ciencias médicas. 



 
 

 

INTRODUCCIÓN 

Las bibliotecas han jugado un papel crucial en la historia de la medicina, 

especialmente a la luz del descubrimiento de importantes papiros dedicados a este 

campo de estudio en los rudimentarios escenarios utilizados para este fin en los 

templos del antiguo Egipto. Además, es bien sabido que la existencia de estas 

instalaciones para el almacenamiento y mantenimiento de la información permitió 

preservar una parte importante de las contribuciones de la época grecorromana a 

la medicina y la cirugía. 

J. W. Thompson dice que el uso del papel y el desarrollo de la imprenta fueron dos 

importantes avances culturales que siguieron al declive cultural provocado por la 

caída del Imperio Romano. La Real Facultad de Médicos y Cirujanos de Edimburgo 

(1681), así como la Real Facultad de Médicos y Cirujanos, destacaron como 

consecuencia de los condicionantes del Renacimiento, que propiciaron también el 

auge y expansión de las colecciones y bibliotecas documentales. 

Dado que no hay muchas referencias a artículos anteriores sobre este tema, el 

presente trabajo analiza el surgimiento y crecimiento de las bibliotecas médicas en 

Cuba, particularmente en Santiago de Cuba, con la esperanza de que sea útil para 

futuras consultas sobre el tema, de modo que el contexto histórico de estos edificios 

significativos en Cuba, donde la cultura y el saber han sido recogidos, resguardados 

y realzados como verdaderos tesoros, no sean una “zona de silencio”. 

 

DESARROLLO 

Las primeras bibliotecas médicas en Cuba 

Se registra que la primera biblioteca médica en nuestra nación existió en 1848, una 

vez establecida la Junta Superior de Salud. Con donaciones de destacados médicos 



 
 

de la época, esta institución fue reorganizada en 1890 para convertirse en el 

Ministerio de Salud. Posteriormente, en 1934, cambió su nombre por el de Instituto 

“Dr. Carlos J. Finlay”. 

La biblioteca de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La 

Habana fue establecida en 1861; tenía un bibliotecario y se sostenía con donaciones 

de otras bibliotecas privadas. 

La biblioteca de la Facultad de Medicina de la Universidad de La Habana fue 

establecida en 1923 por un grupo de miembros de la Asociación de Estudiantes de 

Medicina con la ayuda de algunos profesores de esa facultad. Esta biblioteca sirvió 

no solo a los estudiantes y profesores de la universidad, sino también a todos los 

médicos de la nación. 

La necesidad de más espacio y el aumento del presupuesto de la biblioteca 

obligaron a instalarla en el anfiteatro del Hospital “Calixto García” en 1934. En ese 

momento, se buscó ayuda en la organización de la biblioteca de otros países, y se 

proporcionó literatura norteamericana al respecto, lo que permitió una mucho más 

lógica clasificación y ordenación de los volúmenes. 

A pesar de que las pocas bibliotecas médicas que habían existido hasta ese 

momento estaban todas ubicadas en la capital, hubo un período de estancamiento 

en la apertura de nuevas desde ese momento hasta fines de la década de 1950. 

El Centro Nacional de Información en Ciencias Médicas (CNICM), contó con 

mayores recursos humanos y económicos en la década de 1960, por lo que le 

transfirió sus fondos documentales y en 1973 se convirtió en lo que hoy se conoce 

como Biblioteca Médica Nacional (BMN). 

A medida que el sistema de salud de Cuba fue madurando, surgió la necesidad de 

ampliar la cobertura de información a todo el país. Como resultado, la red de 

bibliotecas médicas se amplió en toda la isla al mismo tiempo que aumentaba el 



 
 

número de bibliotecas médicas, de bibliotecas regionales y otras organizaciones 

más compactas conocidas como libreros. 

Por otro lado, la creación de la Escuela de Técnicos en Medios en Bibliotecología 

Médica en 1965 preparó el terreno para que las mencionadas instituciones de 

información contaran con personal calificado para atender las necesidades de 

información de los usuarios cuando iniciaran sus operaciones.  

En la República existen actualmente 438 bibliotecas, una en cada instituto de 

investigación, hospital y policlínico docente. 

Santiago de Cuba y sus primeras bibliotecas médicas 

La primera biblioteca hospitalaria en la actual provincia parece haber sido el Hospital 

Provincial "Saturnino Lora", inaugurado el 28 de enero de 1960. Allí se contrató a 

un bibliotecario empírico pero también hábilmente capacitado para atender y 

orientar las necesidades de información de los interesados. Posteriormente, en 

1964, Hospital Materno "Tamara Bunke" y Hospital Militar "Dr. Joaquín Castillo 

Duany", donde comenzaron a trabajar bibliotecarias no graduadas pero aún 

calificadas para el cargo. 

En aulas destinadas para tal fin en este mismo lugar, representantes del CNICM 

realizaron en 1968 un curso de formación de bibliotecarios médicos, uno por 

provincia, y la primera promoción se graduó en 1970. El Centro Provincial de 

Información en Ciencias Médicas, que en ese momento carecía de local debido a 

que el edificio que lo albergaba estaba en proceso de remodelación, empezó a dar 

sus frutos en junio de 1971, y luego se instaló en la biblioteca del Hospital Provincial 

Docente "Saturnino Lora" una vez que se trasladó allí el egresado santiaguero. 

Pocos meses después, el 31 de diciembre, abriría formalmente sus puertas en el 

reconocido barrio Vista Alegre de esta ciudad, y desde ese día brindaría servicios 

de información a las actuales provincias de Granma, Guantánamo y Santiago de 



 
 

Cuba, entonces regiones del Sudeste, de acuerdo con la organización que existía 

antes de que el país fuera dividido en regiones administrativas y políticas. 

Como necesitarían trabajar como docentes del programa que se replicaría en las 

provincias y recibiría las 2 plazas asignadas a Santiago de Cuba, se dictó en 1971 

en La Habana un curso especial para personas que trabajaban en bibliotecas 

médicas sin ser licenciados en cargo de bibliotecario. Los Representantes de la 

Zona Oriente se ubicaron en el CPICM luego de recibir títulos. 

Un año después, se puso a disposición el primer curso de auxiliares de biblioteca 

de la provincia, y como resultado, se establecieron bibliotecas en los hospitales 

“Pedro A. Pérez” de Guantánamo, Materno “Fe del Valle” de Manzanillo, e Infantil 

Norte “Dr. Juan de la Cruz Martínez Maceira” de Santiago de Cuba, así como uno 

en Baracoa. Debido a los limitados recursos de cada unidad, los usuarios pudieron 

acceder a servicios de información fundamentales. 

Para las provincias orientales, que fueron divididas en Sur (Santiago de Cuba, 

Granma y Guantánamo) y Norte (Holguín y Las Tunas) con fines de salud pública, 

se realizó en 1972 el primer y único curso para formar Técnicos Medios en 

Bibliotecología Médica. 

Los primeros bibliotecarios de la Escuela de Bibliotecología Médica de La Habana 

comenzaron a llegar en 1973, e inmediatamente comenzaron a impartir clases en 

las unidades ya coordinar el curso que se desarrollaba en la provincia. Este fue el 

mecanismo que sentó las bases para el establecimiento de bibliotecas en los 

centros hospitalarios Infantil Sur, Provincial Clínico Quirúrgico “Dr. Ambrosio Grillo” 

y Materno Sur “Mariana Grajales”, de forma que se fortaleció considerablemente el 

sistema de información. 

Se prometió que luego de la graduación de los estudiantes santiagueros en 1974, 

estos novedosos métodos serían puestos en práctica en 1975 en las bibliotecas del 

Hospital Oncológico "Conrado Benítez" y del Hospital Psiquiátrico "Comandante 



 
 

Gustavo Machín", recientemente construidos, así como en los politécnicos de la 

Salud N° 1 de Palma Soriano y de la ciudad de Santiago, respectivamente. Como 

antes pertenecían a la Universidad de Oriente, las bibliotecas de la Facultad de 

Estomatología y de la Facultad de Medicina se incorporaron entonces al sistema de 

información para las ciencias médicas. 

Entre 1976 y 1980 se incrementó el número de centros de información provinciales, 

bibliotecas en las distintas dependencias del Ministerio de Salud Pública y libreros 

que abastecían sus anaqueles con publicaciones regionales representativas del 

campo de actuación de la respectiva unidad. Los servicios de información del 

Sistema Nacional de Información en Ciencias Médicas se incrementaron capaz de 

crecer, expandirse y consolidarse como resultado del mejoramiento de las tareas 

involucradas en la selección y adquisición de literatura biomédica de otras naciones. 

La provincia de Santiago de Cuba no se quedó atrás en el establecimiento de 

librerías en residencias estudiantiles y zonas rurales. Esto se debe a que se aseguró 

de que los estudiantes internos y los profesionales graduados tuvieran acceso a los 

documentos relevantes para su capacitación y actualización. Paraiso y La Caoba, 

Ocujal del Turquino, Chivirico, Matias, Bicet, Jarahueca, Los Reynaldos y Mella. Con 

el tiempo, estas pequeños unidades de información dieron lugar a la apertura de 

bibliotecas médicas en la ciudad, incluido el Hospital Pediátrico "Dr. Juan B. Viñas" 

de Palma Soriano. 

Bibliotecas en la APS 

El Policlínico "José Martí" de esta provincia fue el primero de su tipo, y el "Eduardo 

Mesa Llull" del Municipio del II Frente Oriental "Frank País" fue el segundo como 

resultado de que en 1976, con la expansión del modelo de policlínico comunitario, 

surgieran estas bibliotecas en la atención primaria de salud. 



 
 

Biblioteca Virtual de la Salud 

La Declaración de San José, que los delegados firmaron luego de aprobar por 

unanimidad la propuesta de la Biblioteca Virtual en Salud (BVS), fue firmada en 

marzo de 1998 durante el IV Congreso Panamericano de Información en Ciencias 

de la Salud, realizado en San José (Costa Rica). 

Los representantes de Cuba contribuyeron activamente a la creación de esta 

iniciativa a través del Centro Nacional de Información en Ciencias Médicas 

(Infomed) y colaboraron estrechamente con los miembros de la Biblioteca Regional 

de Medicina (BIREME) en la planificación, desarrollo e implementación del modelo 

regional para el funcionamiento de sus fines. 

La BVS fue pensada como un espacio integrador de acceso a una variedad de 

recursos y servicios de información, disponibles tanto a nivel nacional como 

internacional y especializados en ciencias de la salud, cuya promoción en el país 

representa una línea estratégica de Infomed para transformar la información 

científico-técnica en un componente crucial basado en el mejoramiento de la salud 

en Cuba. Esta excelente modalidad ilustra la expansión no lineal de toda la 

infraestructura de información que ya se ha construido en la Región de las Américas, 

lo que denota la adopción paulatina de un nuevo paradigma para el tratamiento de 

la información que, de diversas maneras, resuelve temas insolubles o brinda 

soluciones en el modelo actual. 

A pesar de que algunos hospitales y facultades cuentan con publicaciones en línea, 

lo que se encuentra en el portal MediRed en esta provincia (monografías y artículos 

científicos publicados en sitios web y en la revista MEDISAN) aparece como BVS. 

A través de este canal, además de ofrecer el servicio de acceso a documentos 

cooperativos (SCAD), es posible acceder a diversas bases de datos de salud. 

 



 
 

CONCLUSIONES 

Finalmente se desea reconocer a las bibliotecarias, por preservar el alma y el 

pensamiento de civilizaciones pasadas, por su responsabilidad, cuya función 

constituye un imprescindible servicio, a través de una tarea integradora, para todos 

los que buscan: investigadores, docentes, estudiantes, creadores; en especial se 

desea recordar a las formadoras de generaciones, pues su enseñanza, siempre 

oportuna, ha perdurado hasta hoy. 
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